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Este periódico, órgano del Directorio Nacional del Partido Liberal apare­
cerá todas las semanas. Su publicación está asegurada por un tiempo determi­
nado y sus fines principales son combatir los propósitos de reforma del artículo 70 
de la Constitución déla República y abogar por los fueros de la doctrina liberal.

')La colaboración será solicitada. Sin embargo, la que se envíe voluntaria­
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se dan explicaciones, a los que envíen colaboración sin que les haya sido solicitada,
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Los autores de los artículos que se publiquen son directamente responsa­
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Habrá elecci
Conocido es del público todo

el vehemente deseo del señor Pre­
sidente de la República de hacer
convenir a las parcialidades po­
líticas en la aceptación de una
nómina de candidatos a la A
samblea Nacional, formulada
por él casi en su totalidad y en 
que como migajas caídas de la
mesa de un potentado se otor­
gan algunas concesiones a los
grupos militantes, concesiones
tan ridiculas a veces que su acep­
tación vendrá a ser ciertamente
dolorosa conformidad con una
situación triste e inevitable mas
no un acto de concordia nacio­
nal en ningún caso.

Si el señor Presidente logra
realizar su propósito, lo natural
sería esperar que las elecciones
se realizaran en relativa calma y
que la nómina acordada saliera
triunfante, apoyadíi en primer
término por los agentes del Eje­
cutivo que deben respetar los.
planes políticos del señor Presi­
dente y coadyuvar a su éxito o
separarse de su lado como acto
de lealtad que mucho los honra­
ría.

Sin embargo, hay signos evi­
dentes de que no sucederá así y
que por lo menos en dos provin­
cias los Gobernadores serán los
primeros en modificar a su ca­
pricho la nómina presidencial en 
interés propió y de sus parien­
tes y amigos. De este asunto se 
habla de manera tan clara que
ños creemos relevados /de dar el
nombre de esos Gobernadores y
de los candidatos que sostienen
y que no aparecen en la lista ofi­
cial hasta ahora.

Se habla Lambién de la consti­
tución en esta capital de un cen­
tro político, formado por chia- 
ristas y valdesistas con el pro­
pósito de hacer cambios a su an­
tojo en las papeletas de vota­
ción, echándole machete en pri­
mer término a los diputados
conservadores según dicen, pero
trabajando con el lápiz sin des­
canso en contra de los diputa­
dos antirreformistas, para abrir
campfo a otros que no lo son.' ♦

Si ésta es la situación tratán­
dose de candidatos patrocinados
por el señor Presidente de la Re­
pública ¡cuál sería élla en el caso
de que el Partido Liberal, el ver­
dadero Partido, con sus Jefes
más distinguidos, por ejimplo,
no aceptara, la nóminA presiden­
cial y se lanzara a las urnas a
trabajar por los candidatos que

creyera más capacitados, más
independientes, más patriotas y
más prestigiosos? ¿Respetarían
esos gobernadores de que ya ha­
blamos los derechos de los ciu­
dadanos y mantendrían la pure­
za del súíragio en todo su esplen­
dor? ¿Podrían los votantes in­
dependientes llegar sin obstácu­
los a las cabeceras de distrito,
acercarse sin temor a las urnas,
votar libremente y tener confian­
za en que sus votos serían escru­
tados con rectitud? No lo cree­
mos. Esos Gobernadores y otros
más, y casi todos los Alcaldes,
los oficiales de la Policía y los
miembros de las corporaciones
electorales harían titánicos es­
fuerzos, pondrían en juego toda
clase de picardías para que no
triunfaran sino los diputados
que fueran del agrado del señor
Presidente. Los demás, ^que 
mascaran hierro y esperara^
tiempo mejores.

Nosotros consideramos que
son sanos los propósitos del Se­
ñor Presidente y que él es ajeno a
las maquinaciones de ho;y y a
las que puedan realizarse maña­
na. Pero esto no basta. Pila- 
tos se lavó las manos en ocasión
memorable y durante veinte si­
glos su responsabilidad en la
muerte del Justo ha mantenido
su nombre en infamante picota.
Podría pasar lo mismo al señor
Presidente si no toma enérgicos
medidas para asegurar la liber­
tad del sufragio y poner a raya
a sus colaboradores y  agentes,
demasiado traviesos y poco res­
petuosos de su autoridad, como
lo comprobaron en Enero últi­
mo cuando la farsa de eleccio­
nes de la mentida compactación
liberal.

A los tigres les basta probar
la carne humana para que la
consideren el bocado más apeti­
toso. A esos hombres les basta
la impunidad del primer atenta­
do para envalentonarse y ejecu­
tar otros peores. Si ellos se 
convencen, como parecen estar­
lo, de que todo les es permitido
en servicio del César, no habrá
elecciones libres; no habrá dipu­
tados independientes en la Asam­
blea, salvo un núcleo de conser­
vadores; no habrá libertad, ni
habrá república. Panamá será
tan infeliz cpmo una provincia
persa.de los tiempos de Jerjes y
a, los hombres patriotas les to ­
cará lamentar la triste suerte de 
este pedazo de tierra tan queri­
da y tan infortunada.

A fines del año pasado se ini­
ció un movimiento político enca­
bezado por el señor Presidente
de la República, tendiente a
realizar la unión del Partido Li­
beral, dividido por intereses per­
sonalistas desde los albores de
la República.

Noble y elevada como era la
aspiración del señor Presidente,
no fue recibida de igual modo
por todos los elementos libera­
les. Unos la aceptaron con júbi­
lo confiados en que si llegaba a
realizarse la unión liberal en un
terreno elevado, se beneficiarían
de ello grandemente la Patria y
el Partido; otros la acogieron
con reservas por creer que cierto
grupo político no la aceptaría
sino como evolución audaz que
los llevara a adueñarse del* po­
der, y otros en fin, sacando ver­
daderos a los segundos, así lo
pensabcin y de tal manera entra­
ron en el movimiento.

Los resultados no podían ser
dudosos y los liberales quede
buena fe aspiraban a la unión
tuvieron que desistir de sus pro­
pósitos en vista de los manejos de
los otros liberales. El chiarismo
se echó en brazos del elemento
liberal reformista porque lo cre­
yó el más fuerte en el seno del
Gobierno y el más dispuesto a
procurar su elevación. Y se des­
arrollaron entonces las tristes
escenas de Diciembre pasado en q’ 
los liberales reformistas del Go­
bierno y la casi totalidad de los
chiaristas dieron un espectáculo
triste e inmoral, si bien los re­
mordimientos de tal conducta
nunca se mostraron, quizás por­
que eran sofocados por las risue­
ñas esperanzas de realizar sus
ambiciones,, cosa que considera­
ban cuestión de días.

Pero contra lo esperado los
días han transcurrido, y las se­
manas también y aun los meses
y el fracaso y la decepción sufri­
dos por los chiaristas no pueden
haber sido mayores. Sus alia­
dos los reformistas empezaron
por no cumplirles las promesas
hechas; luego los sacrificaron en 
la persecución de una política
conducida torpemente, con mala
fe o con cobardía, cjue los llevó a
ellos también a sucumbir ante el
empuje de la opinión pública hos­
til a sus planes reformistas. Su
adhesión incondicional al caudi­
llo político que ayer no más hu­
bieran hecho pedazos material­
mente con el mismo furor con
que moralmente trataban de
efectuarlo no les ha producido
gaje alguno. Bocaditos del pre­
supuesto, cierto es, han sido con- i 
cedidos, muy contados, a algu­
nos de ellos, pero más bien con^o ! 
tributo a antiguas amistades ! 
que como prenda de sinceridad a ! 
nutvos aliados. De éstos los qué | 
más se han encorvada, los que | 
más han prescindido de su per- I 
sonalidad, no han provocado si­
no risas o ironías al hombre que , 
creyeron podría ser juguete de j

•ciertos políticos audaces y sin es­
crúpulos y q’en vez de esto ha juga
do con ellos como juega en el circo
con una fiera el d ornad or, ya resta
liando la fusta, ya mostrándole
un terrón de azúcar, que no llega
a darle.

Los chiaristas se equivocaron
en su juego político. Si ellos hu­
bieran propendido de buena fe a
la unión liberal, abandon5|indo
sus odios caribes ya que en polí­
tica no se debe odiar ni amar,
hoy sería otra su situacfón, y no
sufrirían la humillación que les
agobia ni pasarían por laá hor­
cas candínas que les esperan, ni
les avergonzaría el verse obliga­
dos a aceptar el mendrugo que
se les ofrece.

Pero sus pasiones los perdie­
ron y hoy recogen el fruto de una
política de impremeditación y de
superficialidad. Se han quedado
con el pecado y sin el género y
sin alientos ni bríos para nue­
vas combinaciones que pudieran
ser salvadoras para ellos. Y lo
peor es que no pocas unidades se 
les han separado y el grupo que
formaban está bastante reducido.
Con todo, todavía podría ese gru­
po pesar, si quisiera y supiera ha­
cerlo, en la política del país^ pero
para esto sería preciso que sus
conductores abrieran los ojos,
y recobraran los bríos que han
perdido. De otro modo, puede
decirse sin errar que el chiaris­
mo ha perecido víctima de sus
propios errores.

El señor Presidente de la Re- 
pública ha absorbido en este pe­
ríodo electoral las funciones que
corresponden a los Directorios
de los Partidos y ha tomado a
su cargo la formación de las nó­
minas de Diputados, sin escu­
char más consejos ni opiniones
que los de su voluntad. De este
modo ha resuelto que la repre­
sentación conservadora en la
próxima Asamblea la compon­
gan nueve diputad os y que el gru­
po chiarista tenga cuatro repre­
sentantes en el Cuerpo Legisla­
tivo. Hasta parece cosa fuera
de duda que, bien directamente
respecto de los chiaristas e indi­
rectamente, por medio de sus Se­
cretarios conservadores, respec­
to del partido de éstos, ha influi­
do en que cie/tos individuos de
sus simpatías sean candidatos y
que no lo sean otros que no son
de su agrado.

El proceder del. señor Presi­
dente no es muy republi­
cano, ni muy democrático ni
peca de liberal: será a lo sumo
producto de la situación anor­
mal del país; pero ha sido ala­
bado y puesto por las nubes por
los que están chupando el turrón
y por muchos que debido a ese
proceder van a empezar a chu­
parlo pronto. No han faltado
tampoco beneficiados que saben
mover la pluma del periodista y
que no contentos con alabar el
modus operand! que les propor­
ciona un sabroso modus vivendi

ponen el grito en el cielo contra
los que no aprueban sin reparos
lo que se está haciendo y llegan
hasta llamar malos hijos de la
Patria a los que con tal cosa no
se entusisman y no la aplauden
con frenesí.

Desde luego hay que decir que
SI no con satisfacción, sí con re­
signación, la mayoría de los je­
fes políticos del país ha acepta­
do que sea. el señor Presidente
q. îen arregle las combinaciones
electorales, pero sin prescindir
de ellos,y que, mediante una pru­
dente distribución de las cumies
legislativas, se evite la lucha elec­
toral que todos temen por la si­
tuación enconómica tan angus- 
tiosa por que atraviesa el país,

j Pero esta conformidad no puede
j llegar hasta el extremo de aca- 
i llar las quejas y protestas que se
j  levantan en el seno de agrupa- 
j ciones que no se ven tratadas con
I la ecuanimidad debida, cuando
j encambÍQ,favorécese a individua-
I lidades que no tienen en su favor
! más que las simpatías del señor
I Presidente.
I No es satisfactorio, por ejem­

plo, que los liberales antirrefor­
mistas de Veraguas que «son un

! poder en esa Provincia, no ten-
:-gan un solo representante en la

Asamblea próxima. Ellos, con
' sus jefes don Manuel S. Pinilla,
' don Casimiro Bal, don Catalino
! Arrocha, don Aníbal Ver- 

naza y otros, pueden muy bien 
lanzarse a una campaña electo­
ral y nada de extraño tendría
que hicieran salir triunfante la
papeleta electoral que adopta­
ran, máxime si llegaran a unirse
Con otros descontentos, lo que
entra en el círculo de lo posible.

El señor Presidente de la Re­
pública, con mucha justicia, ha
concedido una buena represen­
tación al Partido Conservador,
porque estima que las minorías
deben tenerla en los cuerpos le­
gislativos. Siendo esto así, pa­
rece natural suponer que las ma­
yorías no estén privadas de ella
y los liberales antirreformistas
forman la mayoría en Veraguas.
Para unos justicia, diremos; pa­
ra otros no. Por qué así?

Si los propósitos del señor Pre.
sidente no cambian, no es sólo
la Provincia de Veraguas la que
no tendrá representación liberal
antirreformista en la ‘Asamblea.
En igual situación quedarían las
provincias de Cocié y de Chiri- 
quí, y sin embargo hay quien,
por encontrarse ya satisfecho en
.sus aspiraciones, desata sus cóle­
ras contra los q’ por no haber me­
reció o nada y porque tienen la con
ciencia de sus derechos, pues no
consideran como una limosna lo
que solicitan, se muestran incon­
formes con lo actuado. Ojalá el
señor Presidente cambie de pro­
pósitos y proceda de manera
más equitativa, más conciliado­
ra, más razonable, que así se evi­
taría futuras molestias, porque
cuando la opinión • pública no
queda satisfecha, puede callar,
puede resignarse, pero apenas
halla oportunidad para manifes­
tarse lo hace con el ímpetu ava­
sallador de un río que rompe sus
diques. ^
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ÉL CENT INELA \

B doctor Porras,
“B Conservador,”

y la (andiilabira del 
. I. D. Aroseoiena

En El Conservador del sábado 
pasado (día Once) apareció el si­
guiente suelto:

«El  doctor Porras fue gran 
amigo del señor J. D. Aroseme- 
na, hasta el punto de insistir 
en nombrarlo para puesto im­
portante, a despecho de las 
protestas del Ministro Ameri­
cano. Hoy se dice que objeta 
con energía la designación del 
mismo señor Arosemena para 
Diputado. ¿A qué se deberá 
este cambio?

tención, la notic:ia de que el Dr. 
Porras había objetado la desig­
nación para' Diputado no sólo 
del señor Arosemena, sino de 
otros caballeros más, amigos 
suyos y  muy apreciados cierta­
mente.' Esa labor vituperable 
obra es de individuos q’ no saben 
luchar frente a frente y que se 
valen de medio tan bajo y  per­
verso como el chisme para tra­
tar de conseguir sus fines.

[| servicio de teléfonos

Para poner las cosas en su lu­
gar, el doctor Porras, apenas le­
yó lo anterior se apresuró a pa­
sar la carta siguiente a los seño­
res del semanario conservador:

«Panamá, 13 de Mayo de 
1 9 1 8 .— Señores Directores de 
El Conservador.—Ciudad. — Es­
timados señores:—Leí el se dice 
de un suelto de su ilustrado pe­
riódico y'la interpelación queme 
hacen en él acerca de la candida­
tura de don J. D. Arosemena pa­
ra Diputado por la Provincia de 
Veraguas, y voy a contestarles 
para ensayar satisfacer su curio­
sidad.

No es cierto que haya objeta­
do yo  la candidatura de ese dis­
tinguido ciudadano. El señor 
Arosemena es hombre preparado 
para figurar en cualquiera de 
las Asambleas del país, es libe­
ral, además, y si no me equivo­
co antirreformista en cierto rno- 
do. La falta de estas condicio­
nes habría sido lo único que ha­
bría podido inducirme a hacerle 
objeciones a su candidatura. j 

Probal)lemente mi empeño en 
conseguir un candidato, uno so­
lo, por la Provincia de Veraguas 
y por parte del Directorio Libe­
ral que me tocó representar en 
lá discusión de candidatos, pudo 
sugerir el pensamiento de la ex­
clusión del señor Arosemena que 
se me atribuye. En relación con 
este caballero lo único que dije 
fue que creía que no sería electo 
por Veraguas por donde figura­
ba y parece q’ figura aún, no sien­
do como no es oriundo de allí ni 
teniendo en esa Provincia, como 
no tiene, vinculaciones ni estre­
chas y valiosas relaciones de ne­
gocios o de amigós. En Vera­
guas, como es natural, desean 
elegir representantes suyos de 
entre los nativos que tienen más 
arraigos en la Provincia, sin que 
esto pueda ni deba estimarse, a 
mi ver, como un egoísmo o lo­
calismo vulgar. En la Nación 
queremos que el primer Magis­
trado sea igualmente nativo; los 
dos pensamientos se amoldan o 
se homologan muy bien. ¿Por­
qué en lugar de objeción no se 
estimaron mis palabras mejor 
como una insinuación o conse­
jo? Las dije recordando que aho­
ra cuatro años atrás, cuando se 
acordaban también candidatos 
para Diputados, se me ocurrió 
presentar por Veraguas la de D. 
Narciso Garay, no menos bien 
preparado que el señor Aroseme­
na y que, rechazado por los ve­
ra güenses tuve que desistir de 
mi deseo y pedirle al apreciable 
e inteligente compatriota que re­
nunciara la aspiración, lo que 
hizo en seguida en acatamiento 
a la opinión.

En Panamá hay muchas cosas 
mal|is, pero de todas es quizá la 
peor el servicio de teléfonos. Ya 
la prensa se ha quejado mil ye- 
ces de esto pero los empresarios 
parece que ponen oídos de mer­
cader. el público pierde la pa­
ciencia, y su dinero, que se em­
bolsa la empresa con la mayor 
frescura. En realidad siente úno 
sensación penosa cada vez que 
se encuentra obligado a usar del 
teléfono. Ojalá pusieran los se­
ñores que tienen a su cargo el 
serv îcio el mayor empeño en 
mejorarlo, pues de seguir así ha­
brá que declarar que el teléfono 
es una calamidad nacional.

0 tempord o mores!

Cuando contemplamos con de­
tención el cuadro que ofrece a 
nuestra mente el pueblo pana­
meño, y vemos cómo decae gra­
dualmente y de manera inexora­
ble el espíritu público en nuestra 
Patria, sentimos invadido el es­
píritu por un sentimiento de in­
finito pesar, de horrible desespe­
ración, pues pareciera que esta­
mos evidentemente condenados 
a desaparecer como estado sobe­
rano, ya que nuestros actos ha­
cen dudar de nuestra capacidad 
para gobernarnos, y suponer 
que no somos dignos de ser nues­
tros propios dueños, pareciendo 
más bien que nos empeñáramos 
en demostrar de la manera más 
clara y evidente que el arma de 
la libertad que senos ha confiado 
es demasiado peligrosa para nos­
otros o, por lo menos, que no 
sabiéndola manejar, dejamos de 
producir los resultados benéfi­
cos que en manos más hábiles y  
expertas no se harían esperar.

que obtenga será algo por este 
tenor: «Pues amigo mío, yo no 
me meto a decir nada, porque 
no sé de qué lado está el Dr. Val- 
dés; si él resuelve apoyar la re­
forma, seré reformista; si no, se­
ré antirreformista.» Si la per­
sona a quien se ha interrogado 
deposita mucha confianza en su 
interlocutor, tal vez se atreverá 
a añadir que en su concepto, el 
país no tiene necesidad de la tal 
reforma; que ésta sólo favorecen 
dos o tres personas; q’ dichas per­
sonas, aunque pueden haber ser­
vid o al país de diferentes maneras 
no se han hecho sin embargo, 
acreedoras a que se violen los de­
seos expresos de nuestra Con­
vención Nacional, reformando la 
Constitución en provecho de sus 
ambiciones personales, pues una 
vez sentado ese precedente, cada 
una de las personas que hayan 
prestado servicios de importan­
cia a la Nación, pedirá a su vez 
-o  por lo menos así lo esperará- -  

que en recompensa de sus servi- 
vicios, se haga una nueva en­
mienda a nuestra Carta Funda­
mental, para favorecerlo. Que, 
por ejemplo, aunque la Consti­
tución establece que sólo po­
drán ejercer la Presidencia los 
ciudadanos que hayan cumplido 
35 años de edad, puede ocurrir 
que algún hijo esclarecido de es­
ta tierra, en tiempos venideros, 
preste servicios tan grandes a 
la Patria, que se crea con dere­
cho a que se modifique nuestra 
Magna Carta para poder ejercer 
sin más dilación la Primera Ma­
gistratura, aun cuando sólo ten­
ga 30 años de edad. Y a pesar 
de que nuestro interpelado se dé 
cuenta de todo eso, insistirá en 
que «si el Dr. Valdés apoya la re­
forma, éi lo seguirá ciegamente».

En efecto, en los momentos 
actuales, en que se trata de de­
signar por el voto popular a las 
personas de quienes en parte 
muy importante ha de depender 
nuestro porvenir, puesto que a 
ellos estará encomendada la de­
licada tarea de dictar las leyes 
que han de ayudarnos a resol­
ver los arduos problemas que 
confronta la Nación, a atrave­
sar ilesos la aguda crisis econó-

Espero dejar satisfecha su cu­
riosidad, y con mis mejores con­
sideraciones quedo de Ud. su muy 
atento y S, S.,

Belisario Porras.»

Bueno es agregar que no han 
faltado ciertamente sujetos que 
hicieran correr, con dañada in­

mica presente, en los momentos 
actuales, repetimos, se nota el 
decaimiento de que es presa el 
pueblo panameño, se siente un 
vaho de temor, una atmósfera 
de recelo y sospecha en que na­
die, desde el más encopetado 
magnate hasta el más ínfimo 
pordiosero, desde el Secretario 
de Estado hasta el último porte­
ro, se atreve a exprejar, sin am- 
bajes ni rodeos, su opinión acep 
ca de cualquier proyecto presi­
dencial, Y es este estado de áni­
mo, en que todos nos sentimos 
dominados por el temor de per­
der el hueso, en que el estómago 
se impone como único árbitro de 
la situación, en el que nos encon­
tramos, todos los panameños a 
la hora actual. Si alguien cree 
que vamos demasiado lejos en 
nuestra crítica, no tiene más que 
dirigirse al primer transeúnte 
que encuentre en la calle y tratar 
de obtener su opinión acerca de 
un tema cualquiera, la proyecta­
da reforma de la Constitución, 
por ejemplo. No tenemos la me­
nor duda de que la respuesta

Otros habrá que contestarán 
sin más rodeos que creen que la 
reforma es una calamidad nacio­
nal y que si estuvieran en condi­
ciones diferentes y no dependie­
ran del empleíto para darles el 
mendrugo de pan a sus hijos, la 
combatirían con todas sus fuer­
zas. Pero que, dada su condi­
ción de empleados públicos no 
pueden exponerse a que los bo­
ten: tienen que permanecer ca­
llados y hacer lo que se les or­
dene.

gir a toda costa, con tal de i 
obtener alguna promesa oficial, . 
algún contrato u otra granje- ¡ 
ría cualquiera. !

Y decimos que no puede ser : 
más obscuro e incierto el porve­
nir de un país en talés condicio­
nes, porque todo en él depende 
de las buenas o malas intencio­
nes, de la honorabilidad o falta 
de ella, de la habilidad o inepti­
tud del ciudadano que ejerza el 
poder. Tal ciudadano es mil ve­
ces más poderoso y más absolu­
to que el Kaiser, contra quien 
combaten hoy las huestes demo­
cráticas de Francia, de Inglate­
rra, de los Estados Unidos y casi 
del mundo entero; pues en tanto 
que el Kaiser tiene sus advensa- 
rios, como Haase, como Lieb- 
knecht y como Scheidemann, que 
no pierden oportunidad de criti­
car su política’ imperialista, ab­
sorbente y pérfida, ni de lanzar 
a los cuatro vientos su protesta, 
nuestro Primer Magistrado no 
oye más que el coro de aplausos 
de una turba de famélicos que le 
grita a todo cuanto les consulta: 
«SÍ», con el acento servil, horri­
pilante, de la avaricia y del ham­
bre.

Centro Cultural 
en Bocas del Toro

No puede ser más oscuro el 
porvenir de un país en que la Pa­
tria, los ideales, el honor, todos 
los sentimientos elevados, todas 
las virtudes cívicas que alzan los 
pueblos por encima de las con­
veniencias pecuniarias del m o­
mento, de un país, en fin, en que 
las raíces más profundas del sen­
timiento nacional parecen estar 
completamente podridas. Todo, 
absolutamente todo, lo sacrifi­
camos en Panamá a los intere­
ses del estómago; la mayoría 
porque no teniendo suficiente 
cultura, no saben el delito de le­
sa patria en que incurren y no se 
dan cuenta de la magnitud de 
ese crimen. Ante tales infortu­
nados, no podemos menos de ex­
clamar: «Perdónalos Patria mía, 
pues no saben lo que hacen !»

Pero si esto fuera todo, ten­
dríamos todavía un consuelo, 
muy pobre, es cierto, pero sin 
embargo un consuelo, pues nos 
daríamos la excusa de que es só­
lo la falta de cultura la que nos 
hace incurrir en grave falta, y 
nos quedaría la esperanza de que 
con el tiempo, cuando se disipe 
la niebla espantosa en que nos 
tiene sumidos la ignorancia, pen­
saremos de otro modo, purifica­
remos nuestro espíritu y sacrifi­
caremos todas nuestras pasiones 
y todos nuestros intereses ruines 
en aras de la Patria. Por des­
gracia ni ese consuelo nos queda, 
pues vemos a cada paso que son 
precisamente las personas que 
mayor cultura aparentan las 
que más se ensañan en la prçva- 
ricación, en el maquiavelismo 
más ruin, puesto que es el más 
personalista^ el rnás egoísta; las 
que no paran mientes en intri­
gas, calun^nias, traición a sus 
ideales, a/sus amigos, a su mis­
mo fuero interno, con tal de ver 
satisfecho su bajo deseo de sur-

Se nos criticará, sin duda, qué 
exageramos en demasía. Pero 
mal podemos exagerar en cuan­
to hemos dicho, pues ello es cosa 
de todos bien sabida; es algo 
que está en la conciencia de to­
dos, produciendo en unos inmen­
so regocijo, como en los que di­
cen que «los Diputados no se eli­
gen, sino que se designan> o los 
que aseveran que «las elecciones 
no se hacen hoy en los comicios, 
sino en la Presidencia»; causando 
en los más un sentimiento de 
honda melancolía y tristeza, 
comparable al de un hijo que ve 
sucumbir a su madre lenta pero 
irremediablemente, destruido el 
cuerpo por un cáncer incurable.

El cuadro que acabamos de 
bosquejar tiene tintes sombríos, 
lúgubres y quizás hasta funé­
reos que bien pudieran hacer 
creer que somos pesimistas in­
corregibles, fatalistas consuma­
dos, que nos complacemos en 
infundir .el desaliento en los co­
razones, en ahogar el entusias­
mo de que tal vez se sienten hen­
chidos algunos panameños de 
buena voluntad. Pero no; no 
somos pesimistas ni mucho me­
nos. Somos, por el contrario, 
fervientes adoradores del ideal, 
secuaces entusiastas de cuantos 
predican el evangelio del trabajo 
y de la fe en el porvenir. Por eso 
nos dirigimos a nuestros com­
patriotas, haciéndoles presente 
el futuro ignominioso que nos 
aguarda si no abrimos los ojos 
en tiempo, si no procuramos 
desde ahora, sin perder un mi­
nuto, enmendar nuestra conduc­
ta y cambiar de rumbo. Pro- 

. curemos, pues, rendir culto a la 
diosa Patria; antepongamos sus 
intereses a todos los demás; rele­
guemos las necesjda,des del estó­
mago al último lugar; seamos 
idealistas, tratando siempre de 
convertir el ideal en bella rea­
lidad.

Hemos recibido la siguiente 
Circular, cuya lectura nos ha 
causado verdadero placer:

«Centro de Ctjltura y Pro­
greso DE Bocas del T oro.— 
Secretaría.—Bocas del Toro, 12 
de Mayo de 1918.—Señor Admi­
nistrador de El Centinela.— 
Panamá.—Señor: En la tarde de 
â '̂ er sábado 11 de los corrientes, 
y a iniciativa del que suscribe, se 
reunieron en la oficina particular 
del señor don Constantino Ro­
mero, los señores Constantino 
Romero, Zeñón Návalo, Guiller­
mo Selles, José Manuel Díaz, 
José S. Justavino, Rosendo Jura­
do V., Arcelio A. Fitzgerald, Ra-. 
món Escobar, Felipe Rodríguez 
C., Domingo Díaz y Gonzalo San­
tos K ., con el fin de fundar y or­
ganizar un centro de cultura y 
progreso que propenda al ade­
lantamiento moral, material e 
intelectual de esta rica y flore­
ciente región de la República — 
Discutidas las bases prelimina­
res se acordó nombrar a la insti­
tución: Centro de Cultura y Pro­
greso de Bocas del Toro, y , para 
las mayores facilidades a las per­
sonas amantes del desenvolvi- 

; miento cultural y desarrollo ma- 
¡ terial del país que gustosas se 
I prestan a darle impulso, fomen- 
! tando empresas como ésta, limi-,1 tar a sólo dos pesos plata la 
I cuota mensual de cada socio, 
j  además de una obra inforínati- 
[ va, científica, literaria, artística, 
i  de estudio u otro orden, por una 
I sola vez.—Las circunstancias por 
! que atraviesa hoy el país, en es- 

pecial regiones como ésta, llama- 
! da por las rail y mil condiciones 
Î con que las favorece la naturale- 
j  za a desempeñar papel impor­

tante en el progreso futuro de la 
I República, y la necesidad de le- 
! Yantar el espíritu público de la 

indolencia censurable y criminal 
en que se mantiene dormido, ha­
cen imperioso el funcionamiento 
y fomento de instituciones como 
la fundada ayer en esta ciudad, 
y en tal virtud, la Directiva es­
pera la coop^eración moral, ma­
terial e intelectual de usted; esta 
esperanza la abonan los senti­
mientos progresistas de usted, 
puestos )"a al servicio de causas 
como ésta y en ocasiones seme­
jantes.—El Centro de Cultura y  
Progreso de Bocas del Toro confía, 
pues, en que usted se sirva favo­
recerlo con su apoyo y simpa­
tías, para lo cual ha de llenar los 
íequisitós siguientes: a) Se diri­
girá usted por medio de esquela 
al señor Presidente de la socie­
dad, manifestándole su propósi­
to de ingresar en ella; b) Remi­
tirá usted, dirigida al señor Se­
cretario que suscribe, una obra 
de su gusto y que a su juicio lle­
na las condiciones arriba dichas 
para que nos dé positiva utili­
dad a los miembros de la institu­
ción; y c) Debe pagar usted al 
señor Tesorero su cuota mensual 
por anticipado.—Para ser consi­
derado socio honorario bastará 
que usted obsequie una obra de 
acuerdo con lo estipulado en él 
aparte b)__ La Directiva ha que­
dado constituida así: Presidente, 
don Constantino Romero; Vice­
presidente, don Zenón Návalo; 
Tesorero, don Rosendo Jurado, 
y Secretario, el suscrito.—Con 
sentimientos de la mayor consi­
deración, soy de usted afecto 
amigo y muy atento y seguro 
servidor, G. Santos K.»

SISTERS
HilRGROWEB

Aplaudimos gustosos la bella 
idea de los caballeros íundadores 
del Centro de Cultura y Progreso 
de Bocas del Toro y  deseamos que 
obtengan un resultado satisfac­
torio en su realización.

3E NECESITAN¿AGENTES
oportunidad para hace.' mucho dinero. Una 

wrande Compañía de Nueva York, ccr. excelentes re­
ferencias bancarias y  mercantiles, necesita agentes en 
todas las ciudades para vender impermeables hecno» 
á la medida. Los más bajos paecios. Fáciles de vender 
á la vista, f  > garantiza que darán satisfacción o se 
devolverá el dinero. ^  ^  ^ '  T
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i,'.''í'.rííU
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



EL CENT INELA 3
ïsài

L A  S E M A N A  P O L I T I C A
(DE JUEVES A  MIERCOLES)

15 de Mayo.

El motivo político importante 
de la semana, tema de conversa­
ciones y de espectativa—asom­
brosa más que inquietante—ha 
sido la noticia que comenzó a 
circular con rapidez el sábado, 
de que el señor Presidente prepa­
ra con suma laboriosidad y tac­
to una exposición al país en que 
declara su inconformidad con la 
reforma. del artículo 70 de la 
Constitución, pues fiel servidor 
de la Nación y respetuoso de la 
opinión pública no desea ni quie­
re ser infiel a la primera ni opo­
nerse a la segunda, sino en todo 
proceder como el más virtuoso y 
desinteresado de los ciudadanos. 
Esta exposición se espera con 
impaciencia y su demora tiene en 
tensión los nervios de muchos 
individuos. Que hoy será, decían 
eÍ Junes; qt>e mañana, decían el 
martes, y hoy miércoJ^s dicen 
que hasta el sábado no saldrá de 
cuidado el Excelentísimo, porque 
la gestación es laboriosa y lleva  ̂
da con suma prudencia para que 
la criatura no se malogre, • lo 
que sería una lástima.

Resultaría curioso conocer el 
proceso evolutivo de la reforma 
en un cerebro presidencial. Hace 
pocovmás de un año todos los 
signos demostraban que el Exce­
lentísimo era el primer reformis­
ta del ^aís y la generalidad de 
los ciudadanos se inclinaba a 
creerloi Pruebas había, muchas, 
que parecían decisivas. Pudien- 
do evitarlo, dejó que los refor­
mistas, que andaban desespe­
rados, ofendieran groseramente 
al doctor Ciro Luis Urriola, Pre­
sidente del Directorio Liberal y 
Primer Designado para ejercer el 
Poder Ejecutivo, despojándolo 
de la Presidencia de la Asamblea 
y hasta se dice que fué él quien 
aconsejó la elección de don David 
Alvarado como Presidente de ese 
Alto Cuerpo, y la de d o j Manuel 
de Jesús Grimaldo P. como pri­
mer Vicepresidente, combinación 
cuyos alcances a nadie escapan. 
Se asegura asimismo que solici­
tándole consejo el diputado Ai- 
varado sobre la conducta que 
debiera seguir, le dijo; «Póngase 
de acuerdo con don Antonio An- 
guizola», entonces reformista de­
cidido, lo que no era un secreto 
para nadie. Hoy el señor Angui- * 
zola, como otros individuos, no - 
es reformista, de lo que nos ale- i 
gramos. Abrió los ojos, vió la 
luz y no pudo resistirse a sus po­
derosas irradiaciones. Lo felici­
tamos. '

La declaración presidencial, 
sin ser todavía un Ijecho público 
y notorio, ya ha obrado de ún 
modo sorprendente enia políti­
ca. Se acabaron los reformistas 
como por encanto. La mayoría 
de ellos niega haberlo sido; otros 
dicen que ésa fue una evolución 
política, un surge et amhula pa­
ra resucitar el chiarismo; otros, 
que fué un golpe de muerte, coup 
de Jarnac desde luego, para el 
porrismo; y así los demás. Lo 
que ninguno quiere confesar, por 
vergüenza, es que muchos, casi 
todos, lo fueron por adular mise­
rablemente a ídolos que parecían 
de oro y los cegaban con el brillo 
de este metal. ¡Mammón, cuán 
eterno y poderoso eres!

Los que están en el secreto di­
cen que la exposición no vendrá 
sola;-eso sería pobre cosa, sino 
acompañada de una declaración 
ministerial, en que los señores 
Secretarios de Estado se mani­
fiestan completamente de acuer­
do con el Presidente respecto a 
la repudiación de la reforma y 
de acuerdo también, sin reservas 
mentales ni distingos de ningu­
na clase con la política presiden­
cial. Esto es cosa tan traJcen- 
dente y tan increíble en cierto 
particular, que esperamos verlo

par^ creerlo. Porque en realidad 
hay ocasiones en que el hombre 
político se juega el todo por el 
todo y debe tener temple de ace­
ro para saber llevar el juego sin 
debilidades vergonzosas hasta el 
fin. Es el caso de los guerreros 
espartanos y de los gentiles-hom­
bres japoneses, con la diferencia 
de que no es preciso en estos 
casos abrirse el vientre ni siquie­
ra retirarse de la vida política 
para siempre, sino simplemente 
caer, saber caer, caer con gran­
deza, ya que en esto también hay 
un mérito y una virtud y el qué 
cae dignamente está más cerca 
de la cima que quien se mantiene 
al lado de ella con olvido de las 
virtudes cívicas.

Los antirreformistas debemos 
estar orgullosos. El gesto del 
Excelentísimo no ha sido espon­
táneo ciertamente, sino provoca­
do por nuestra actitud. Si el 
país se calla y no protesta con­
tra el atentado que se fraguaba, 
eí Excelentísimo hubiera inter­
pretado el giJencio general como 
conformidad con ia reforma y 
«obediente al querer nacional» la 
hubiera dejado pasar tranquila­
mente. Tales parece que eran 
sus intenciones. Nuestra activa 
campaña le ha hecho saber lo 
que él deseaba y le ha prestado 
aliento para decidirse en el sen­
tido que lo ha hecho, Y hay 
quien diga que somos enemigos 
del señor Presidente. ¡Insensa­
tos!

**X*
Concluidos los arreglos electo­

rales con el partido conservador, 
están aún pendientes los que de­
ben efectuarse con el grupo chia- 
rista, que, si bien a la chitica­
llando, no se muestra muy con­
forme con la porción que se le 
asigna, pues la conceptúa escasa 
y ridicula. Tres diputados no es 
mucho, en efecto, y sobre todo 
para un grupo político que se 
pasó con armas y bagajes al 
contrario y que se convirtió en 
más realista que el rey, de la no­
che a la mañana. En los corrillos 
se dice que los tres diputados 
serán éstos: Por Panamá, el Ge­
neral Manuel Quintero V,; por 
Veraguas, el señor Pedro López, 
y por Los Santos, el doctor Joa­
quín Pablo Franco. Puede que 
logren uno más los chiaristas, 
por Chiriquí Venancio Villarreal 
o por Colón Ricardo Bermúdez, 
aunque esto último es menos 
probable.

Franeamente, con esa repre­
sentación va a estq,r pobremente 
representado el chiarismo en la 
Asamblea, Casi que ni para com- 
binaeiones queda apto. Al ha­
blar de ellos no se dirá los dipu­
tados de la minoría, sino los di 
putados minúseulos, y aun es 
mucho decir.

Lo que más sorpresa ha causa­
do en este asunto es saber que 
ya el General Clement quedó 
fuera de combate, quizás porque 
no exigió escritura pública regis­
trada, y que el General Quintero 
ocupa su puesto en la nómina 
de la Provincia de Panamá, 
porque hay un gallo dolegueño 
que dice que en Chiriquí no le 
da paso, y el General, cosa 
rara por cierto, teme que así 
resulte y no se atreve a pelear 
en su patio. Y esto es tanto 
más sorprendente cuanto que 
es cosa fuera de duda que si el 
vencedor de San Pablo el Nuevo 
sabe hilar bien la madeja y to­
mar con tiempo posiciones, no 
sólo sale electo en Chiriquí, sino 
que puede dar un fuerte dolpr de 
cabeza a quienes pretenden arre­
batarle su prestigio, que no otra 
cosa significa el no dejarlo can­
tar victoria en su corral. El Ge­
neral debe pensarlo bien, porque 
Chiriquí está sufriendo una crisis 
política notable y puede llegar 
el día en que se dispute con Vera­

guas el título de «baluarte con­
servador».

Hay en Colón, la ciudad de l¿is 
cosas sorprendentes, un gran se­
ñor, diputado reformista, q’ goza 
de influencia poderosa en la casa 
presidencial y que mangonea, 
con su poquito de razón, de cau­
dillo político local. De este se­
ñor se dice que guarda religiosa­
mente en su cartera el artículo 
reformatorio del 70, escrito de 
puño y letra de uno de los perso­
najes a quienes esa reforma fa­
vorecería, No lo tiene en reser­
va y son varias las personas a 
quienes lo ha mostrado en diver­
sas ocasiones. Hasta ayer ese 
autógrafo valía más que una li­
bra de brillantes para su celoso 
guardador. Hoy no es más que 
un pedazo de papel sin más va­
lor que el de los tratados inter­
nacionales para los boches. Ya 
no será la llave mágica llamada 
a abrir la puerta de los jardines 
maravillosos que visitó Aladino, 
ni el Sésamo de las cuevas en que 
cargó de oro sus borricos Ali Ba- 
bá. Pero como documento his­
tórico no carece de valor y le 
aconsejamos al afortunado polí­
tico que lo posee hacer donación 
de él, en tiempo oportuno, a la 
Biblioteca «Colón» para que con 
tan precioso documento inicie 
don Salomón el departamento 
de manucristos valiosos, en que 
deben figurar también,originales, 
la disposición del señor Arjona 
sobre el vocablo culi y el proyec­
to  de resolución sobre los colom­
bianos que no tienen registrada 
su carta de naturaleza, ya que 
ellos revelan un estado especial 
del servicio administrativo en 
esta época, semejante a la desor­
ganización o al desorden y que 
sin embargo no parece haber 
preocupado mucho al señor Pre­
sidente a pesar de lo pulcro, atil­
dado y amigodel método q’ siem­
pre ha sido. Y es que hay cola­
boradores que agobian y ano­
nadan más que un fuerte dolor 
en el cerebro, con la diferencia 
de que un dolor de esos se calma 
con aspirina pero aquellos cola­
boradores no hay manera de 
aquietarlos. Parece que pertene­
cen a la clase de los corta-ombli­
gos. Y que se lo han cortado ya 
a varias personas, todas de cali­
dad, es cosa que nadie discute y 
que muchos envidian.

Lucio Annio

NOTAS
El día diez de Mayo se reunió 

el Directorio Liberal Provincial 
de Los Santos y eligió sus digna­
tarios así:

Presidente, don Francisco Gon- 
lez R.

Vicepresidente, don Moisés Es­
pino.

Secretario, don Píndaro Bran­
dan.

Ese mismo día hizo el Directo­
rio la elección de miembros de 
los Directorios municipales y co­
municó los nombramientos a los 
agraciados.

El  señor don José María Fer­
nández, miembro principal del 
Directorio Nacional del Partido 
cjue. sostiene esta hoja, ha sido 
también nombrado Presidente 
honorario del Comité Antirre­
formista de La Chorrera. Feli­
citamos al amigo.

Tenemos conocimiento de que 
I son varios los liberales que se 
i  han negado a figurar en los Di- 
; rectorios Municipales nombra- 
j dós recientemente por los refor- 
1 mistas. Ello es una demostra- 
i ción más de lo impopular de ese 
i movimiento que, por interesar 
' directamente a algunos libera­

les, sólo ha servido para crear 
nuevas divisiones en el seno del 
partido.

' El General Quintero, como es 
bien sabido, es el Jefe liberal de 
más prestigio en Chiriquí. El 
General entró en la compacta- 
ción y desde luego era de es­
perarse que su posición fuera 
reconocida en las decisiones que 
se tomen respecto a dicha Pro­
vincia, pero parece que fijar el 
General su residencia en esta ca­
pital le ha hecho el piadoso fa­
vor de anularlo por completo. 
Alguien ha tomado empeño en 
aplicarle al General aquello de 
«andemos juntos, pero no re­
vueltos».

El Gobernador de Colón ha 
salido en visita a los pueblos de 
la costa, según vemos en un dia­
rio déla localidad. Acompañan 
al Gobernador, entre otros, su 
hermano Bolívar, quien no ocul­
ta el deseo de ser (iiputado. Sin 
embargo, dicho señor no suena 
entre los ungidos, de donde de­
ducimos que algo se prepara a 
espaldas de la quietud que mu­
chos quieren ver en las elecciones 
por acuerdo.

Desde que salió a luz el primer 
número de El Centinela, se 
notó que la idea de patriotismo 
despertó del pesado sneño en que 
se mantenía. El noventa y nueve 
por ciento de los panameños se 
percató del golpe de muerte que 
intentaba asestarle a la Patria 
el UNO por ciento de los malos 
panameños, unidos a sujetos que 
por insaciable ambición personal 
habían impartido a los diarios 
capitalinos la consigna de callar 
en todo aquello que tuviera rela­
ción con la malhadada reforma 
del artículo 70 de nuestra Cons­
titución.

EditoRialista que en fecha no 
Iqjana se distinguía por su len­
guaje incisivo, que tocaba con 
demasiada frecuencia las fibras 
del patriotismo por asuntos tri­
viales, ha enmudecido ahora que 
se trata nada menos quede la 
reforma del artículo 70 de nues­
tra Carta Fundamental. ¿A qué 
se deberá la mudanza?

Periodistas panameños, de 
pura cepa, que aspiran a ocupar 
una curul en la Asamblea Nacio­
nal, donde la reforma del artícu­
lo 70 deberá ser enterrada para 
siempre, en lugar de concurrir 
con nosotros a ilustrar a las ma­
sas populares para que se apres­
ten a rechazar con sus votos en 
las próximas elecciones a los 
candidatos reformistas, aconse­
jan que en esta ocasión se debe 
prescindir de todo trabajo o lu­
cha en favor de la Patria. (¡?)

Los pueblos todos de la Repú­
blica ensalzan la labor del Direc­
torio Nacional del Partido Libe­
ral contra el pase de la reforma 
del artículo setenta; y la mayo­
ría de los liberales que favorecie­
ron con sus votos a don Rodolfo 
Chiari en la última campaña 
electoral, están unidos a noso­
tros para evitar que pase la re­
forma, único problema político 
que se contempla en el país.

El problema de las subsisten­
cias es de Ici mayor importancia, 
y todos los habitantes de la Re­
pública, en la esfera de sus facul­
tades y de acuerdo con sus recur­
sos, debemos acometerlo de lleno. 
Es asunto administrativo, y en 
él no debe intervenir la política.

L a reforma del artículo 70 de 
la Constitución nos atañe a to­
dos los panameños, y los buenos 
patriotas no debemos prescindir

del empeño que tenemos en que 
esa reforma sea desechada. Mien­
tras los señores a quienes tal re- 

I forma favorece, o sean aquéllos 
! que el público conoce como direc- 
; tamente interesados, no declaren 
I que desisten de toda aspiración 

en el sentido de la reforma, noso­
tros, antirreformistas, no ami­
noraremos la labor en toda for­
ma contra ella.

El  doctor Belisario Porras ha 
sido nombrado Presidente H o­
norario del Club Antirreformista 
de La Chorrera, según reza la 
siguiente comunicación que le ha 
sido enviada:

«Comité Antirreformista. — 
Presidencia.—La Chorrera, M a­
yo 6 de 1918.—Sr. Dr. D. Belisa- 

- rio Porras. — Panamá.— Señor: 
Tengo el honor de comunicarle 
que en la reunión que verificó 
este Comité el día 5 de los co­
rrientes, unánimemente fué nom­
brado usted Presidente Honora­
rio del mismo, como sincera 
muestra de la simpatía que le 
tributamos, por su civismo, y 
teniendo en cuenta su decidida 
y eficaz cooperación en la patrió­
tica causa antirreformista que 
salvará nuestra dignidad nacio­
nal y los. sagrados intereses de 
la Patria.—Me es grato suscri­
birme de Ud., con sentimientos 
de la más alta consideración, 
su atento S. S. y compatriota, 
Pedro G. Avala».

La labor periodística 
más efectiva

Cierta ocasión preguntamos a 
un escritor inglés, a quien debe­
mos muchos afectuosos conse­
jos hijos de un gran talento y 
práctica prolongada en el perio­
dismo moderno, sobre cuál era 
en su concepto la labor periodís­
tica más efectiva. Nos contestó 
que una de sus preferidas era la 
interview, siempre y cuando se 
hiciese sujetándose a cuatro re­
glas: 1̂*̂ No entrevistar sino a 
personalidades interesantes y res­
peta bles para la mayoría de los 
lectores de una publicación de­
terminada; 2^ Ir a la entrevista 
full o f  the subject, esto es, bien 
penetrados de los antecedentes 
del entrevistado y de su impor­
tancia presente o futura; 3 ’  
Comprender en tres preguntas 
todo lo que deseamos saber; étr 
Dejar en las respuestas que se 
obtengan toda el alma que hu­
biese puesto en ellas el entrevis­
tado, sin levantarle falsos testi­
monios ni inspirarnos en el afán 
de quedar nosotros bien aun 
cuando él quede mal.

Benjamín Barrios.

Frases célebres 
de políticos españoles

Compiladas por Arturo García Garrafía
De Olózaga

Un día, en las Cortes del 41, 
que tan poco favorables le eran, 
a causa de haber defendido la 
Regencia única, se propuso Oló­
zaga conseguir los aplausos y las 
risas de todos a costa de un dipu­
tado que venía representando sin 
interrupción el papel de Proteo*.

Y  lo logró con esta anécdota:
— Su señoría-dijo, dirigiéndose 

al diputado aludido,— puede con­
testar como el embajador inglés 
a Mazanno. ¿No sabe su señoría 
lo que contestó el embajador in­
glés a Mazarino? Pues voy a de­
círselo. — «¿Por quién estáis—  
preguntó éste a aquél,— por la 
República o por el pretendiente? 
— Yo soy— contestó el embajador, 
— h um ildisimo servidor de los acón-
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tecimientos>.— Pues eso es S. S.: 
humildísimo servidor de los acon­
tecimientos.

De Ríos Rosas

Corría el año.....
El marqués de la Vega de A r­

mijo era ministro de Fomento en 
un Gabinete liberal.

Una tarde, durante la sesión 
del Congreso, Romero Robledo 
fué a sentarse en el escañp inme­
diato al que-ocupaba el Sr, Ríos 
Rosas.

—¿Ha visto usted, don Antonio 
— le dijo— , qué cosa más extraña 
ocurre con el marqués de la V e­
ga de Armijo? Siendo, como lo 
es, un ministro de tan escasos 
merecimientos, ningún diputado 
le interpela ni le ataca. En cam­
bio, sus compañeros, que valen 
más que él, son objeto con fre­
cuencia de ataques e interpela­
ciones.

Hablaba Ríos Rosas en las Cor­
tes. y un diputado se atrevió a 
decirle crudamente:

Eso no es verdad.
Ríos Rosas se estremeció de. 

los pies a la cabeza y preguntó, 
en mediq del espanto de la Cá­
mara, atronadora la voz, déscom- 
XTuesta la fisonomía:

— ¿Quién ha dicho que yo falto 
a la verdad? ¿Quién?

Acto seguido salió como un ti­
gre de su banco y se dirigió al 
diputado que lo había interrum­
pido, miróle de arriba a abajo y, 
cambiando de pronto de parecer, 
le dijo, desdeñosamente, volvién­
dole la espalda:

— ¡No conozco a S. S. !

— ¡Qué! 'i.Ya se bajó usted del 
cocotero?

Ríos Rosas dijo en cierta oca­
sión que la norma del perfecto 
diputado es la siguiente: Votar 
con el Gobierno en el salón de 
sesiones y hablar mal de él en el 
salón de conferencias.

— ¡Pollo!—le contestó Ríos Ro­
sas— Cuando un puesto está ocu­
pado por un tonto, todo el mundo 
cree que está vacante.

Una tarde, sentado en uno de 
los divanes del Salón de Confe­
rencias deí Congreso, Ríos Rosas 
dormitaba.

Acercósele un diputado, ,■ dán­
dole un golpecito en el hombro, le 
dijo-

— ;Don Antonio, está nsted 
ó'Ji-mido i

“No—le rei'licó, bfe-stoy. dur- 
r en do.

— Bueno, es lo . mo.
—No; no es lo mism.o. No es 

igual estar bebido ' ae estar be­
biendo.

En 1866 supo Ríos Rosas que el 
Gobierno había dado orden de 
prenderle, acompañado de don 
Mauricio López Roberts.

Pué D. Antonio a ver a Narváez 
para enterarse de la verdad. Es­
peróle en la xTuerta López Ro­
berts, y él subió a la-casa, en­
contrando a Narváez todavía en la 
cama y, como era calvo, con un 
gorro de dormir.

La agarrada que tuvieron fué 
enorme. Entre los dos se cruza­
ron dur,as frases.

Ríos Rosas salió del dormitorio

De A parisi y Guijarro

Una tarde en el Congreso, un 
diputado atacó duraménte al in­
signe orador valenciano. Algunas 
de sus palabras rayaron en la 
injuria.

Aparisi le contestó con esta 
elocuentísima frase:

->-No me doy por ofendido, por­
que cuando viene una ofensa ha­
cia mí, levanto un poco el corazón 
y pa'sa por debajo de él, sin ro­
zarle siquiera.

CULTURA NACIONAL

Acababa de triunfar la revolu­
ción. Las palabras igualdad y 
democracia rodaban de boca en 
boca y como artículo de fe entre 
la gente del pueblo.

Una tarde, paseando por las 
calles, Ríos Rosas se acercó a un 
punto de carruajes de alquiler y 
se dispuso a tomar un simón.

Ya estaba con el pie en el es­
tribo, cuando le preguntó el co­
chero:

—¿A dónde quieres que vaya­
mos. ciudadano?

Y  D. Antonio, sin poder re­
primir su indignación, le dijo:

— Tú, a la m.....  Yo, a tomar
otro coche.

Y  se fué.

de Narváez lívido, descompuesto.
Ya en la calle, Roberts^ que le 

esperaba impaciente, le pregun­
tó:

— D. Antonio, ¿qué tal  ̂se ha 
presentado Narváez? ¿Que le ha 
parecido a usted?

-^¿Qué quiere, usted que me 
parezca un tirano con gorro de 
dormir?

De otro discurso que pronun­
ció en la Cámara popular, conten­
diendo con los progresistas:

— De hombres honrados y de 
pueblos sobrios y virtuosos se 
hacen pueblos libres; pero de 
hombres o de pueblos a quienes 
domina el libertinaje del espíritu 
o el apetito desenfrenado de go­
ces materiales—-haced las consti­
tuciones que queráis— no har-éis 
más que pueblos turbulentos o 
esclavos.

1). mo

En el debate que se pr- nr .vio 
' en el Congreso a raíz de los san- 
’ grientos. sucesos déla noche de 

San Daniel intervino Ríos Rosas, 
pronunciando un enérgico dis­
curso.

A l terminar uno de los párra­
fos más vibrantes, un diputado 
le interrumpió, diciendo:

— ¡Que se escriban esas pala­
bras!

— Que se esculpiesen, pediría 
yo, si no fuesen mías — contestó 
don Antonio.

Un constituyente del 54 le pre­
guntó a don Antonio si represen­
taba en aquellas Cortes al partido 
moderado.

Y  Ríos Rosas le contestó :
—El partido moderado ha m uer­

to, y yo no me acompaño con los 
difuntos.

En el salón de sesiones del Con­
greso.

Ríos Rosas bajaba lentamente 
las escalerillas de los escaños.

Al pasar junto a un diputadilló 
ñaco, pequeño, feúcho, insigniú- 
cante, di jóle éste:

— ¡Adiós, Ríos Rosas!
Volvió don Antonio la cabeza 

para ver quién le había saludado 
con aquella confianza, y al encon­
trarse con que era el diputado 
aludido le respondió, despectiva­
mente:

Pagamos- 
bien

y al condado.
Haced direct amento viiostras remosas u 

ofertas a E .L E  M O U U Ï', 4. Rue Duméril. 
P a r is  (Francifi). quien manila jrr.''is 

instrucciones de caza.

îm n p o sô sS

TIP. “MODERNA

O

En las Cortes q xguieron a 
las Constituyentes, idénticas a és­
tas en su formación y en su espí­
ritu, presidió una sesión don Ki- 
coJás María Rivero.

Los ánimos se habían arreba­
tado con motivo de cierta discu­
sión y eran incesantes y clamo­
rosas las interrupciones.

Rivero agitaba furioso la cam­
panilla presidencial^ El furor, 
ante la inutilidad de sus esfuer­
zos, se pintaba en aquel rostro 
cetrino. Por fin, encolerizado ya, 
se irguió, dominando el hemici­
clo, y tras de dar varios rotundos 
golpes sobre la mesa con el puño 
cerrado, exclamó:

— Señores diputados: Tened si­
quiera la virtud del silencio, si no, 
no seréis dignos de que yo os 
presida.

CON -el propósito de cooperar a la cultura intelectual del 
país por medio déla difusión de las obras más notables 
de autores nacionales y extranjeros, heÁos resuelto aco­

meter la publicación de ellas en cuadernos de 32 páginas, a 
semejanza -de la Biblioteca Popular, de Bogotá, y de- la 
Colección Ariel, de San José de Costa Rica.

Bl primer cuaderno aparecerá el domingo

^ 13E Junio de 1918

y contendrá poesías selectas del infortunado lírico nacional

T o m a s  M a r t i n  F e u i l l e t

Luego publicaremos producciones .escogidas de Justo  
(íro sem e na, Rubéo  Darío, Leóo¿ToÍstoi, Dem etrio  
pábrega , E g a  de Queiroz, Rodó, A m e lia  D en is de 
Icaza, etc., etc.

Las suscriciones se servirán por series de doce números 
al precio de

[ DO  ̂ PESOS PLATA S

PAGO ADELANTADO

más ¡nfcmss sírvase M Q D [ R N A
solicitar prospectos a la

flven ida  Central, N úm ero  13

o por correo . a Guillermo Andreve fipartado N° 54  
P A N A M A

No demore en suscribirse. Hágalo antes de que aparezca 
el primer cuaderno. Recuerde que no se sirven suscricio­
nes si no se envía el dinero por adelantado.

peligroso descuidar

TOSES
B R O M O U I T I S

y demás afecciones del 
pecho ó pulmones por 
leves que parezcan.
Muchos casos de tisis
empezaron así. Es eco­
nomía cuidarse pronto 
con la m ejor medicina
psira esos males, la

Em u lsiá iia e  S c o tt
{de rico A ceite  

de Hígado de Bacalao 
con H ipefosfítos).
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